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Editorial

 En esta edición de abril de Bioanálisis los 
invitamos a recorrer una selección de trabajos que 
destacan el rol clave del laboratorio en la práctica 
clínica.

 Presentamos la prescripción inadecuada de 
inhibidores de la bomba de protones en atención 
primaria, evidenciando su alta frecuencia y la 
necesidad de estrategias de revisión y uso racional. 
Asimismo, se presenta una actualización sobre 
hemoglobinuria paroxística nocturna, donde las 
terapias dirigidas han transformado su pronóstico y 
calidad de vida.

 En el área diagnóstica, se explora el valor de 
biomarcadores inflamatorios y hematológicos para 
diferenciar la etiología de la neumonía adquirida en la 
comunidad, aportando herramientas útiles para la 
toma de decisiones clínicas.

 También se revisa la disfunción renal aguda en 
pacientes pediátricos con leucemia linfoide aguda, 
destacando la importancia del monitoreo precoz. 

 
 Finalmente, se incluye dos casos clínicos; uno 
sobre metahemoglobinemia asociada a dapsona, que 
resalta el valor de la sospecha diagnóstica y del 
laboratorio y otro caso sobre infarto agudo de 
miocardio causado por el virus chikungunya.

 Esperamos que estos contenidos resulten de 
interés. Nos reencontramos en la próxima edición.

Dra. Paola Boarelli
Directora de Contenidos
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Prescripción crónica potencialmente inadecuada de 
inhibidores de la bomba de protones en Atención Primaria

 Este estudio analiza la frecuencia y los factores vinculados a la prescripción crónica 

inadecuada de inhibidores de la bomba de protones (IBP), con el fin de proponer medidas 

específicas para mejorar la adecuación del tratamiento.
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 RESUMEN

Obje�vo: evaluar la prevalencia y factores 
asociados a la prescripción crónica inadecuada de 
inhibidores de la bomba de protones (IBP) en Atención 
Primaria para proponer intervenciones específicas que 
mejoren la adecuación terapéu�ca.

Métodos: estudio descrip�vo transversal 
realizado en un centro de salud urbano en la Comunidad 

de Madrid. Se incluyeron pacientes mayores de 18 años 
con prescripción crónica de IBP registrados en el Módulo 
Único de Prescripción (MUP). La adecuación se 
determinó según la evidencia cien�fica disponible. Se 
evaluaron variables demográficas y clínicas mediante 
análisis descrip�vo, bivariado y regresión logís�ca 
mul�variada.

Resultados: se incluyeron 380 pacientes (media 
edad: 69,7; desviación estándar [DE]: 14,05 años; 58,15% 
mujeres; 83,15% polimedicados). La prescripción crónica 
inadecuada de IBP fue del 65% (intervalo de confianza [IC] 
95%: 60,0-69,6%). La principal causa de inadecuación fue 
una indicación incorrecta (81,8%), seguida de 
temporalidad inadecuada (18,2%). En el análisis 
m u l � v a r i a d o ,  e l  s e x o  f e m e n i n o  s e  a s o c i ó 
significa�vamente a mayor riesgo de prescripción 
inadecuada (odds ra�o [OR]: 1,73; IC 95%: 1,10-2,71; p = 
0,018), mientras que la polimedicación tuvo un efecto 
protector (OR: 0,45; IC 95%: 0,23-0,88; p = 0,021). El 
omeprazol presentó mayor probabilidad de inadecuación 
res- pecto a otros IBP (p <0,001). El origen de la 
prescripción no se asoció de forma significa�va con la 
inadecuación (p = 0,204).

>>>
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Conclusión: la prescripción crónica inadecuada 
de IBP es frecuente en Atención Primaria. Las mujeres y el 
uso de omeprazol cons�tuyen factores asociados 
significa�vos, mientras que la polimedicación parece 
ejercer un efecto protector, posiblemente por mayor 
supervisión clínica. Se requieren medidas inmediatas, 
incluyendo revisiones periódicas, deprescripción ac�va y 
formación con�nuada para op�mizar la prescripción 
racional y segura de IBP.
Palabras clave: inhibidores de la bomba de protones, 
prescripción inadecuada, polimedicación, Atención 
Primaria, omeprazol, deprescripción.

 INTRODUCCIÓN

Los IBP cons�tuyen una clase farmacológica que 
actúa bloqueando de manera irreversible la bomba de 
protones (H+/K+ ATPasa) presente en las células 
parietales gástricas, lo que reduce significa�vamente la 
secreción de ácido gástrico. Por ello, son u�lizados sobre 
todo en patologías que requieren un control efec�vo de la 
acidez gástrica para lograr beneficio clínico. Además, 
estudios recientes sugieren efectos an�nflamatorios 
independientes del bloqueo ácido, lo que podría explicar 
su eficacia en trastornos como la esofagi�s eosino�lica 
(1,2).

Desde la introducción del omeprazol en 1989, el 
consumo de IBP ha aumentado exponencialmente, 
convir�éndose en uno de los grupos farmacológicos más 
prescritos tanto en España como a nivel mundial. Su 
aparición supuso un avance significa�vo frente a los 
antagonistas de los receptores H2 de histamina, que eran 
menos potentes y efec�vos (3-5).

Según el informe anual del Sistema Nacional de 
Salud (SNS) de 2020-2021 del Ministerio de Sanidad, 
Consumo y Bienestar Social, los IBP son los fármacos más 
consumidos en España, con 66,1 millones de envases 
dispensados (6,7% del total de envases vendidos). El 
omeprazol destaca como principio ac�vo más prescrito, 
representando el 4,9% del total de medicamentos 
dispensados, con 48,5 millones de envases y una dosis 
diaria por 1.000 habitantes de 95,4. Actualmente, los IBP 
alcanzan una tasa de 117,8 dosis diarias por cada 1.000 
habitantes, superando considerablemente a otros 
medicamentos de uso frecuente como las esta�nas (101,4 
dosis/1.000 habitantes) y los inhibidores de la enzima 
conver�dora de angiotensina (IECA) (69,6 dosis/1.000 
habitantes), lo que indica que alrededor del 11,7% de la 
población española consume cada día un IBP (6-9).

La Sociedad Española de Patología Diges�va 
(SEPD), en su documento de consenso publicado en 2016, 
ra�fica la seguridad general de estos fármacos. Sin 
embargo, advierte sobre potenciales efectos adversos 
graves relacionados con su uso crónico, tales como 

hipomagnesemia sintomá�ca, déficit de vitamina B12, 
mayor riesgo de osteoporosis y fracturas, nefri�s 
inters�cial aguda, infecciones como la peritoni�s 
bacteriana espontánea en pacientes cirró�cos, y posibles 
implicaciones en el desarrollo de demencia y Alzheimer 
(10-12). Entre los efectos adversos más comunes están 
cefalea, náuseas, diarrea, estreñimiento, dolor 
abdominal, mareos, somnolencia y parestesias (13-15).

Las indicaciones del tratamiento crónico con IBP 
�enen un grado variable de evidencia cien�fica. Está bien 
establecido y hay consenso en patologías como el esófago 
de Barre�, esofagi�s erosiva avanzada, estenosis 
esofágica secundaria a enfermedad por reflujo 
gastroesofágico (ERGE), síndrome de Zollinger-Ellison, 
esofagi�s eosino�lica y para realizar una gastroprotección 
en pacientes con alto riesgo de sangrado que consumen 
ácido ace�lsalicílico (AAS) o an�nflamatorios no 
esteroideos (AINE). Existen indicaciones adicionales con 
menor grado de evidencia, incluyendo prevención 
secundaria en pacientes con antecedentes de úlcera 
pép�ca, esteatorrea refractaria asociada a insuficiencia 
pancreá�ca, ERGE no erosiva o dispepsia funcional con 
recurrencia tras suspensión del tratamiento (16,17).

A pesar de estas recomendaciones, en la prác�ca 
clínica habitual existe un sobreuso considerable de IBP, 
frecuentemente sin una indicación clara o una adecuada 
reevaluación periódica. Este uso inadecuado no solo 
conlleva riesgos clínicos para el paciente, sino que implica 
también un impacto económico significa�vo para el 
sistema sanitario (18).

En las consultas de Atención Primaria no solo se 
diagnos�can y tratan problemas de salud, sino que 
también se ges�ona la polifarmacia, debiendo vigilar 
con�nuamente la indicación de cada uno de los fármacos 
prescritos, así como sus posibles efectos adversos e 
interacciones.

Ante la elevada frecuencia de u�lización de los 
IBP y con vistas a mejorar la calidad de prescripción de los 
mismos, nos propusimos revisar la adecuación de la 
prescripción crónica de IBP en nuestro centro de salud 
como paso previo a una intervención de mejora para un 
uso racional de estos fármacos.

El obje�vo del estudio es estudiar la prevalencia y 
los factores asociados a la prescripción crónica 
inadecuada de IBP en un centro de salud de Atención 
Primaria, con el fin de proponer futuras estrategias de 
mejora.

 MATERIAL Y MÉTODOS

Se hizo un estudio observacional descrip�vo y 
transversal sobre la adecuación de la prescripción de IBP 

>>>
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en un centro de salud urbano de la Zona Norte de Madrid. 
La población diana fueron todos los pacientes mayores de 
18 años pertenecientes a cuatro consultas de Medicina de 
Familia del centro de salud, con prescripción crónica de 
IBP en el MUP de la Comunidad de Madrid. Se definió 
como tratamiento crónico aquel prescrito de forma 
indefinida con renovación anual obligatoria en el MUP.

Los criterios de exclusión fueron la prescripción 
aguda de IBP y pacientes ins�tucionalizados en 
residencias de mayores según constaba en la historia 
clínica.

El tamaño muestral se determinó asumiendo una 
prevalencia es�mada del 45% de prescripción 
inadecuada, una precisión del 5% y un IC del 95%. 
Inic ia lmente,  se calcularon 380 sujetos,  pero 
considerando un 10% de posibles pérdidas o registros 
incompletos, al final se incluyeron 421 pacientes.

La selección de la muestra se llevó a cabo 
mediante un listado proporcionado por la Unidad de 
Farmacia de la Dirección Asistencial Norte; cada paciente 
fue iden�ficado con un código único asignado de forma 

secuencial. La información se obtuvo principalmente a 
par�r de la revisión exhaus�va de las historias clínicas 
informa�zadas de la aplicación AP Madrid.

La variable principal fue la prescripción crónica 
inadecuada de IBP, definida como aquella que no cumplía 
con las indicaciones recomendadas o cuya duración del 
tratamiento no debía ser crónica según guías clínicas 
actualizadas19. Los criterios específicos de adecuación se 
describen detalladamente en el anexo 1.

Las variables independientes analizadas fueron: 
edad, sexo, mo�vo de prescripción, origen de 
prescripción (Atención Primaria fren- te a atención 
hospitalaria), polimedicación (definida como el uso 
concomitante de cinco o más medicamentos ac�vos), �po 
específico de IBP prescrito (omeprazol, lansoprazol, 
pantoprazol, rabeprazol o esomeprazol) y mo�vo de 
inadecuación.

El estudio contó con la aprobación del Comité de 
É�ca e Inves�gación del Hospital Universitario de Getafe 
(CEIm 23/50) y la Comisión Local de Inves�gación Norte 
de la Gerencia de Atención Primaria (20220016).
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El análisis estadís�co incluyó una descripción 
inicial mediante medidas de tendencia central y 
dispersión para variables cuan�ta�vas (media y DE o 
mediana y rango intercuar�lico según normalidad de la 
distribución), y frecuencias absolutas y rela�vas para 
variables cualita�vas. Se calculó la prevalencia de 
prescripción in- adecuada con un IC al 95%. La asociación 
entre la variable principal y las variables independientes 
se analizó inicialmente median- te pruebas bivariadas 
(chi cuadrado para variables categóricas y prueba t de 
Student para variables con�nuas). Finalmente, se hizo un 
análisis mul�variado mediante regresión logís�ca 
binaria, incluyendo variables con significación estadís�ca 
o relevancia clíni- ca en el análisis inicial. Todos los análisis 
se llevaron a cabo u�lizando el programa estadís�co Stata 
versión 14.

 RESULTADOS

Se analizaron un total de 380 pacientes, con una 
edad media de 69,7 años (DE: 14,05). Del total, el 58,15% 
eran mujeres y el 83,15% estaban polimedicados. La 
prevalencia global de prescripción crónica inadecuada de 
IBP fue del 65% (IC 95%: 60,04-69,65%). Dentro de las 
prescripciones inadecuadas, el 81,78% se debió a 
indicaciones incorrectas, mientras que el 18,21% se 
relacionó con una temporalidad inapropiada.

 Tabla 1. Análisis bivariado

En el análisis bivariado (tabla 1) se iden�ficaron 
asociaciones significa�vas entre la prescripción 
inadecuada y varias variables clínicas y demográficas. Las 

mujeres presentaron una mayor proporción de 
prescripción inadecuada (62,6%) respecto a los hombres 
(37,4%), diferencia estadís�camente significa�va (p = 
0,015). La polimedicación también mostró asociación 
significa�va con la inadecuación: el 79,35% de los 
pacientes con prescripción inadecuada estaban 
polimedicados, frente al 20,65% que no lo estaban (p = 
0,007). Además, se observó una fuerte asociación entre 
el �po de IBP y la adecuación de la prescripción (p 
<0,001), destacando el omeprazol como el más frecuente 
en prescripciones inadecuadas. Por el contrario, no se 
encontraron diferencias estadís�camente significa�vas 
en cuanto al origen de la prescripción (Atención Primaria 
vs. hospitalaria; p = 0,48).

En el análisis mul�variado mediante regresión 
logís�ca, se confirmó la asociación significa�va entre el 
sexo femenino y la prescripción inadecuada (OR: 1,73; IC 
95%: 1,10- 2,71; p = 0,018). La polimedicación mostró un 
efecto protector frente a la prescripción inadecuada tras 
el ajuste por otras variables (OR: 0,45; IC 95%: 0,23- 0,88; 
p = 0,021). En comparación con el omeprazol, el uso de 
otros IBP como pantoprazol (OR: 0,35; IC 95%: 0,17-0,69; 
p = 0,003), esomeprazol (OR: 0,35; IC 95%: 0,18-0,68; p = 
0,002) y rabeprazol (OR: 0,10; IC 95%: 0,10-0,95; p = 
0,045) se asoció significa�vamente con un menor riesgo 
de prescripción inadecuada, mientras que el lansoprazol 
mostró una asociación marginal (OR: 0,34; IC 95%: 0,11-
1,07; p = 0,066). La procedencia de la prescripción no 
reveló asociación significa�va con la adecuación (OR: 
1,44; IC 95%: 0,82-2,53; p = 0,204).

 DISCUSIÓN

El presente estudio ha evidenciado una elevada 
prevalencia de prescripción crónica inadecuada de IBP 
en el ámbito de la Atención Primaria, alcanzando el 65% 
de los pacientes incluidos. Este hallazgo resulta 
consistente con estudios previos que han alertado sobre 
el uso prolongado e injus�ficado de IBP, par�cularmente 
en este ámbito, donde su u�lización suele mantenerse 
más allá del �empo recomendado sin una reevaluación 
adecuada de la indicación (18,19).

El hallazgo de que el sexo femenino se asocie con 
una mayor probabilidad de prescripción inadecuada es 
un aspecto que merece una reflexión crí�ca. En estudios 
previos, se ha descrito una mayor prevalencia de 
síntomas dispép�cos y enfermedad por reflujo 
gastroesofágico en mujeres, lo que podría contribuir a 
una prescripción más frecuente de IBP en este grupo. Sin 
embargo, la falta de reevaluación de la indicación y la 
tendencia a mantener estos tratamientos de manera 
indefinida podrían estar influyendo en esta diferencia. Es 
fundamental que los clínicos sean conscientes de este 
posible sesgo y refuercen la necesidad de revisión 
periódica de la prescripción en función de la evolución 
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clínica. Este resultado debería ser explorado más a fondo, 
ya que la literatura muestra una gran heterogeneidad al 
respecto (20-22).

Por otro lado, la polimedicación, entendida como 
la toma de cinco o más fármacos, mostró un patrón dual 
según el �po de análisis. En el análisis bivariado, se asoció 
con una mayor proporción de prescripción inadecuada, 
lo que podría explicarse por la complejidad clínica de 
estos pacientes, en los que con frecuencia se incorporan 
tratamientos  preven�vos  s in  una evaluac ión 
individualiza- da del riesgo/beneficio. Sin embargo, tras 
el ajuste mul�variado, la polimedicación mostró una 
relación inversa con la prescripción inadecuada. Esta 
aparente contradicción puede estar mo�vada por un 
efecto de confusión: es posible que los pacientes 
polimedicados estén sujetos a un mayor seguimiento 
clínico y revisión terapéu�ca, lo que favorecería una 
adecuación más precisa de sus tratamientos (23).

La asociación entre el sexo femenino y la 
prescripción inadecuada, junto con la relación inversa 
entre polimedicación y adecuación del tratamiento, abre 
nuevas líneas de inves�gación para comprender mejor 
los patrones de prescripción y su impacto en la seguridad 
del paciente.

Respecto al �po de IBP, el modelo mul�variado 
iden�ficó una asociación significa�va entre el uso de 
pantoprazol, esomeprazol y rabeprazol, y un menor 
riesgo de prescripción inadecuada en comparación con 
omeprazol, que fue el fármaco u�lizado con más 
frecuencia y también el más asociado con inadecuación. 
Este hallazgo podría reflejar una inercia terapéu�ca 
vinculada al uso extendido y más an�guo de omeprazol, 
frente a otros IBP que suelen u�lizarse de forma más 
dirigida y contextualizada (24,25). Estos hallazgos 
podrían indicar diferencias en los criterios de 
prescripción entre los dis�ntos IBP o bien reflejar una 
mayor adecuación en la indicación de fármacos menos 
u�lizados como primera línea.

Finalmente, no se encontró una diferencia 
significa�va en la prescripción inadecuada según el 
ámbito de origen (Atención Primaria vs. hospitalaria), lo 
que indica que este problema es transversal a los 
dis�ntos niveles asistenciales. Esto subraya la necesidad 
de un enfoque coordinado entre Atención Primaria y 
hospitalaria para garan�zar una u�lización adecuada de 
los IBP y establecer estrategias de deprescripción cuando 
sea necesario.

  El modelo estadís�co mostró una capacidad 
explica�va limitada (pseudo R² = 0,0717), lo cual indica 
que existen otros factores no contemplados que podrían 

influir en la prescripción inadecuada. Entre ellos, cabe 
considerar aspectos como la percepción de riesgo por 
parte del profesional, la presión asistencial, la falta de 
�empo para revisar tratamientos crónicos o el 
desconocimiento de las recomendaciones clínicas 
actualizadas (26).

Este estudio presenta limitaciones que deben ser 
consideradas al interpretar los resultados. En primer 
lugar, su diseño transversal impide establecer relaciones 
de causalidad entre los factores analizados y la 
prescripción inadecuada. En segundo lugar, la muestra 
procede de un único centro de salud urbano con un 
número limitado de profesionales, lo que restringe la 
representa�vidad de los datos y puede introducir sesgos 
derivados de es�los de prác�ca clínica par�culares. 
Asimismo, la dependencia de los registros clínicos 
informa�zados podría conllevar una infraes�mación de 
las indicaciones si estas no fueron correctamente 
codificadas.

 CONCLUSIONES

Este estudio confirma que la prescripción crónica 
inadecuada de IBP sigue siendo una realidad frecuente 
en Atención Primaria, con factores como el sexo 
femenino y el uso de omeprazol asociados a un mayor 
riesgo. En contraste, la polimedicación parece actuar 
como un factor protector tras el ajuste por otras 
variables.

Estos resultados refuerzan la necesidad de 
establecer estrategias ac�vas para op�mizar la 
prescripción de IBP, promoviendo revisiones periódicas y 
la deprescripción en aquellos casos en los que su uso no 
esté jus�ficado. La concienciación de los médicos de 
Atención Primaria sobre la necesidad de ajustar el 
tratamiento según las guías de prác�ca clínica es clave 
para mejorar la seguridad del paciente y reducir el 
impacto innecesario de estos fármacos en el sistema 
sanitario, así como la educación a la población, 
intentando erradicar el concepto e idea de que los IBP 
son «protectores gástricos».

La implementación de programas de revisión de 
la medicación, el refuerzo de la formación en uso racional 
de IBP y la coordinación entre niveles asistenciales son 
medidas que pueden contribuir significa�vamente a 
reducir la prescripción inadecuada. Futuros estudios 
deberían profundizar en los mecanismos que subyacen a 
estos patrones de prescripción y evaluar el impacto de 
intervenciones específicas dirigidas a mejorar la 
adecuación del tratamiento con IBP en la prác�ca clínica 
diaria.
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 Anexo 1

Prescripción adecuada
1-En las siguientes patologías: esófago de Barre�, 
esofagi�s erosiva clínicamente significa�va, estenosis 
esofágica secundaria a enfermedad por reflujo esofágico 
(ERGE), esofagi�s eosino�lica, Zollinger-Ellinson y 
fibrosis pulmonar idiopá�ca en pro- gresión.
2-Profilaxis de gastro-lesión en pacientes con toma 
crónica de an�nflamatorios no esteroideos (AINE) y al 
menos uno de los siguientes factores de riesgo: más de 65 
años, concomitancia con otros fármacos gastrolesivos 
(AINE, ácido ace�lsalicílico [AAS], an�coagulantes, 
cor�coides y/o inhibidores selec�vos de la recaptación 
de serotonina [ISRS]) y/o antecedente de úlcera pép�ca 
o comorbilidad grave.
3-Profilaxis de gastro-lesión en pacientes con toma 
crónica de an�agregantes y al menos uno de los 
siguientes factores de riesgo: más de 70 años, 
concomitancia con otros fármacos gastro- lesivos (AINE, 
AAS, an�coagulantes, cor�coides y/o ISRS) y/o 
antecedente de úlcera pép�ca o comorbilidad grave.
4-Pacientes con buena respuesta a inhibidores de la 
bomba de protones (IBP) y recurrencia de la clínica tras 
suspenderlos en los siguientes casos: ERGE endoscópica 
nega�va, síntomas de vías respiratorias superiores 
atribuidos a reflujo laringofaríngeo: tos persistente, 
ronquera, goteo posnasal, odinofagia y dispepsia 
funcional. Considerando correcto el diagnós�co de 
dispepsia funcional en:
 Personas <55 años sin factores de riesgo, tras haber 
realizado el estudio completo: analí�ca para descartar 
celiaquía y test del aliento para descartar infección por 
Helicobacter pylori.
 Personas >55 años o con síntomas de alarma (pérdida de 
peso, vómitos persistentes, disfagia, masa abdominal, 
anemia o ferropenia) tras haber realizado el estudio 
completo mediante gastroscopia.
5. Esteatorrea refractaria en pacientes con insuficiencia 

pancreá�ca crónica y tratamiento con enzimas 
pancreá�cas.
Prescripción inadecuada
1-Se considera incorrecta indicación en los siguientes 
casos:
2-Profilaxis con AINE en pacientes sin factores de riesgo.
3-Hernia de hiato.
4-Dispepsia no estudiada correctamente o que no quede 
reflejada en el historial del paciente la respuesta clínica al 
IBP.

5-No cumple ninguno de los criterios recogidos como 
indicación (criterios 1-5). Se considerará inadecuada si la 
indicación es correcta, pero la temporalidad de la 
prescripción no debiera ser crónica en los siguientes 
casos:
 ERGE no erosiva sin respuesta sostenida a IBP.
 Dispepsia funcional sin respuesta sostenida a IBP.
 Gastri�s, ya que el tratamiento debería ser de 4-8 
semanas, y ser reevaluado.
 Úlcera duodenal o gástrica ya que el tratamiento y la 
respuesta deben ser revisados.
 Tratamiento ac�vo de H. pylori, ya que debería estar 
pautado solo el �empo que dure el tratamiento.
 Hemorragia diges�va alta, ya que el tratamiento debe ser 
revisado.
 Profilaxis en pacientes que tomen AINE o an�agregante 
de forma aguda y tengan factores de riesgo: >65 años, 
antecedente de úlcera, concomitancia con otros 
f á r m a c o s  g a s t r o l e s i v o s  ( c o r � c o i d e s ,  I S R S , 
an�coagulantes y an�agregantes), ya que deberían estar 
pautados solo el �empo que tome los AINE o el 
an�agregante.

 BIBLIOGRAFÍA

1. Gómez Rodríguez BJ, Casado Caballero FJ. Inhibidores de la bomba de protones (IBP): hacia la prescripción racional. Rev Andal Pat Dig. 
2020;43(6):380-9.
2. Kedika RR, Souza RF, Spechler SJ. Poten�al an�-inflammatory effects of proton pump inhibitors: a review and discussion of the clinical 
implica�ons. Dig Dis Sci. 2009;54:2312-7.
3. Pérez Arellano JL. Manual de patología general. 7.a ed. Barcelona: Elsevier Masson; 2013. pp. 289-90.
4. Flores J, Armijo JA, Mediavilla A. Farmacología Humana. 5.a ed. Barcelona: Elsevier Health Sciences; 2014. pp. 708-16.
5. Ministerio de Sanidad. Informe anual del Sistema Nacional de Salud 2020-2021. Madrid: Ministerio de Sanidad; 2021.
6. Mar�n de Argila de Prados C, Aguilera-Castro L, Rodríguez-de-San�ago E. Los IBP: entre una sobreu�lización y una falta de prescripción 
cuando realmente son necesarios. Rev Esp Enferm Dig. 2015;107:649-51.
7. Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios. U�lización de medicamentos ulcerosos en España. [Internet]. Madrid: AEMPS; 
2021 [citado: 12 Dic 2022]. 
8. Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios. U�lización de medicamentos an�ulcerosos en España durante el periodo 2000-
2012. [ Internet].  Madrid:  A E M P S; 2014 [citado: 12 Dic 2022].  Disponible en: h�ps://www.aemps.gob.es/medica- 
mentosUsoHumano/observatorio/docs/an�ulcerosos.pdf
9. De la Coba C, Argüelles-Arias F, Mar�n de Argila C, Júdez J, Linares A. Efectos adversos de los inhibidores de la bomba de protones: revisión de 
evidencias y posiciona- miento de la Sociedad Española de Patología Diges�va. Rev Esp Enferm Dig. 2016;108:207-24.
10.  Galmiche J. Traitement de l'oesophagite de reflux par les inhibiteurs de pompe à protons: de l'efficacité à la dépendance. Hepato-Gastro 
Oncol Dig. 1995;2:215- 9.
11. Moayyedi P, Eikelboom JW, Bosch J, Connolly SJ, Dyal L, Shestakovska O, et al. Safety of proton pump inhibitors based on a large, mul�year, 
randomized trial of pa�ents receiving rivaroxaban or aspirin. Gastroenterology. 2019;157:682-91.e2.
12. Strand DS, Kim D, Peura DA. 25 years of proton pump inhibitors: a comprehensive review. Gut Liver. 2017;11:27-37.
13. Yadlapa� R, Kahrilas PJ. The “dangers” of chronic proton pump inhibitor use. J Allergy Clin Immunol. 2018;141:79-81.
14. Malfertheiner P, Kandulski A, Venerito M. Proton-pump inhibitors: understanding the complica�ons and risks. Nat Rev Gastroenterol 
Hepatol. 2017;14(12):697-710.
15. Haastrup PF, Thompson W, Søndergaard J, Jarbøl DE. Side effects of long-term proton pump inhibitor use: a review. Basic Clin Pharmacol 
Toxicol. 2018;123(2):114-21.
16. Moret MM. Proton pump inhibitors: overview of use and adverse effects in the treatment of acid-related disorders. [Internet]. UpToDate; 
2022 [citado 23 Ene 2023]. Disponible en: h�ps://www.uptodate.com
17. Hernández-Arroyo MJ, Díaz-Madero A, Enríquez-Gu�érrez E, Teijeiro-Bermejo MC, Sáez-Rodríguez E, Gu�érrez-Mar�n MR. Análisis de la 
u�lización de inhibidores de la bomba de protones en Atención Primaria. Semergen. 2018;44(5):316-22.
18. Saiz Ladera GM, Pejenaute Labari ME, García Pascual JN. Actualización en la prescripción de inhibidores de la bomba de protones. Qué hacer 
y qué no hacer. Semergen. 2021;47(4):267-79.
19. Targownik LE, Fisher DA, Saini SD. AGA clinical prac�ce update on de-prescribing of proton pump inhibitors: expert review. 
Gastroenterology. 2022;162(4):1334- 42.
20. Lassalle M, Le Tri T, Bardou M, Biour M, Kirchgesner J, Rouby F, et al. Use of proton pump inhibitors in adults in France: a na�onwide drug 
u�liza�on study. Eur J Clin Pharmacol. 2020;76:449- 57.
21. Po�egård A, Broe A, Hallas J, Schaffalitzky de Muckadell OB, Lassen AT, Lødrup AB. Use of proton-pump inhibitors among adults: a Danish 
na�onwide drug u�liza�on study. Ther Adv Gastroenterol. 2016;9:671- 8.
22. Daniels B, Pearson SA, Buckley NA, BrunoC, Zoega H. Long-term use of proton-pump inhibitors: whole-of-popula�on pa�erns in Australia 
2013-2016. Ther Adv Gastroen- terol. 2020;13:1756284820913743.
23. Rotman SR, Bishop TF. Proton pump inhibitor use in the U.S. ambulatory se�ng, 2002-2009. PLoS One. 2013;8:e56060.
24. Othman F, Card TR, Crooks CJ. Proton pump inhibitor prescribing pa�erns in the UK: a primary care database study. Pharmacoepidemiol 
Drug Saf. 2016;25:1079- 87.
25. Aguirre-Cardona M, Cardona-Echeverri DM, García-Maürño R, García-Ospina DA, Gu�érrez-Osorio EA, Castrillón-Spi�a JD. Prescripción-
indicación de los inhibidores de la bomba de protones: costo de la prescripción inadecuada en un primer nivel en Colombia. Acta Med Colomb. 
2018;43:145-52.
26. Fuentes-Valenzuela E, Díez Redondo P, Tejedor-Tejada J, Nájera-Muñoz R, Sánchez- Delgado L, Maroto-Mar�n C. Proton-pump inhibitors 
treatment: does your pa�ent really need it? Semergen. 2022;48(2):82-7.

>>>

>>>

>>>

>>>

>>>



16 Revista Bioanálisis I Abril 2026 l 172 ejemplares



17



18

 AUTOR

1 2,3 4
Miguel López , Macarena Roa , Cris�án Bravo , Chris�ne 

5 6*Rojas , Marcelo A. Navarrete
1.Ins�tuto Nacional del Cáncer, Clínica Alemana de 
San�ago. San�ago, Chile. 
2.Hospital del Salvador. San�ago, Chile. 
3.Clínica Santa María. San�ago, Chile. 
4.Hospital Las Higueras de Talcahuano. Talcahuano, Chile.
5.Hospital Gustavo Fricke de Viña del Mar. Viña del Mar, 
Chile.
6.Escuela de Medicina, Universidad de Magallanes. Punta 
Arenas, Chile
Correspondencia: marcelo.navarrete@umag.cl
Fuente: Rev Med Chile 2025; 153(11): 815-824. DOI: 
10.4067/s0034-98872025001100815

 RESUMEN

La Hemoglobinuria Paroxís�ca Nocturna (HPN) 

es una enfermedad clonal no maligna de la célula madre 
h emato p oyé� ca  ca ra cter i za d a  p o r  h emó l i s i s 
i n t ra v a s c u l a r  y  e x t ra v a s c u l a r,  t r o m b o s i s ,  y 
complicaciones sistémicas potencialmente letales. Sin 
tratamiento,  la  supervivencia a 5 años es de 
aproximadamente 50 %. Los avances en terapias an�-
complemento han mejorado significa�vamente la calidad 
de vida y la supervivencia de estos pacientes. 

Obje�vo: Revisar la fisiopatología, cuadro clínico, 
diagnós�co y los tratamientos actuales y emergentes 
para la HPN, destacando los beneficios de los fármacos 
an�-complemento. 

Métodos: Se realizó una revisión de alcance de la 
literatura sobre la fisiopatología y tratamientos HPN, EN 
NCBI/PUB- MED publicados entre marzo de 2010 y mayo 
de 2024. Se incluyeron 42 ar�culos de los que 29 
cumplieron con los criterios de inclusión y fueron 
analizados en profundidad. 

Resultados: La citometría de flujo es el método 
diagnós�co de elección para iden�ficar clones HPN. 
Pacientes con HPN clásica tratados con inhibidores de C5 

 Esta revisión aborda la Hemoglobinuria Paroxística Nocturna, una enfermedad 

que provoca hemólisis y trombosis, afectando la supervivencia. Destaca cómo los 

tratamientos anti-complemento han mejorado mucho la calidad y duración de vida de 

quienes la padecen, revisando desde la fisiopatología hasta los nuevos fármacos en 

desarrollo.
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(eculizumab y ravulizumab) presentan una supervivencia 
global superior al 95% a 5 años, con disminución 
significa�va de la hemólisis, los episodios trombó�cos y la 
dependencia transfusional, sin embargo, en los casos que 
persiste hemólisis extravascular la morbimortalidad 
con�núa siendo un problema. Nuevos inhibidores de la 
vía proximal del complemento, como iptacopán, han 
demostrado mayor eficacia en el control de la hemólisis 
extravascular y mejoría en los niveles de hemoglobina. 

Conclusiones: La introducción de terapias an�-
complemento ha transformado la HPN clásica de una 
enfermedad mortal a una condición crónica controlable. 
Es esencial op�mizar el acceso a estos tratamientos y 
garan�zar la profilaxis adecuada contra infecciones 
capsuladas. Los nuevos fármacos amplían las opciones 
terapéu�cas, mejorando aún más los resultados clínicos y 
la calidad de vida de los pacientes.
Palabras clave: Agentes Inac�vadores del Complemento; 
Eculizumab; Hemoglobinuria nocturna paroxís�ca.

 INTRODUCCIÓN

La Hemoglobinuria Paroxís�ca Nocturna (HPN) 
es una enfermedad clonal no maligna de la célula madre 
h emato p oyé� ca  ca ra cter i za d a  p o r  h emó l i s i s 
i n t ra v a s c u l a r  y  e x t ra v a s c u l a r,  t r o m b o s i s ,  y 
complicaciones sistémicas potencialmente letales. Los 
fármacos an�-complemento son la principal terapéu�ca 
en la actualidad y �enen una alta eficacia en el control de 
la hemólisis. De hecho, los pacientes con hemólisis que no 
reciben terapias an�-complemento �enen sobrevidas 
globales de 50% a 5 años, siendo las principales causas de 
muerte la trombosis y la falla renal. Por otra parte, 
quienes reciben este tratamiento �enen sobrevidas 
globales a 5 años cercanas al 100%. Se realiza una revisión 
de la fisiopatología, cuadro clínico, diagnós�co y 
terapéu�ca de esta enfermedad.

 MÉTODOS

Se realizó una revisión de alcance para iden�ficar 
la evidencia disponible sobre la fisiopatología, el 
diagnós�co y las  opciones terapéu�cas de la 
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Hemoglobinuria Paroxís�ca Nocturna (HPN).

Se realizó una búsqueda sistemá�ca en la base de 
datos NCBI (PubMed), abarcando publicaciones desde 
marzo de 2010 hasta mayo de 2024. Los términos de 
búsqueda inc luyeron:  “Paroxysmal  Nocturnal 
Hemoglobinuria”,  “P N H”, “pathophy- siology ”, 
“diagnosis”, “treatment”, “therapy” y combinaciones de 
estos u�lizando operadores booleanos (AND, OR).

Se incluyeron estudios originales, revisiones, 
metaanálisis y guías clínicas publicados en inglés. Se 
excluyeron ar�culos de casos clínicos aislados, editoriales 
y cartas al editor.

Se incluyeron estudios que cumplieran con los 
criterios: publicaciones entre marzo de 2010 y mayo de 
2024; estudios con foco en la fisio- patología, diagnós�co 
o tratamiento de la HPN; ar�culos con acceso al texto 
completo en la suscripción ins�tucional.

Se iden�ficaron un total de 42 ar�culos, de los 
cuales 29 cumplieron con los criterios. El proceso de 
selección se realizó 1) revisión del �tulo y resumen para 
evaluar la relevancia según los criterios de inclusión y 2) 
lectura completa de los ar�culos preseleccionados para 
confirmar su elegibilidad.

  Descripción de los mecanismos fisiopatológicos 
de la HPN, estrategias diagnós�cas u�lizadas, opciones 
terapéu�cas, incluyendo tratamientos convencionales y 
terapias emergentes.

Los hallazgos fueron organizados y sinte�zados 
cualita�vamente para su presentación narra�va.

 RESULTADOS

Epidemiología y fisiopatología

La HPN es una enfermedad rara con incidencia de 
1 x 1.000.000 habitantes al año. Por inferencia, en Chile, 
es�man unos 20 casos nuevos por año (1). HPN es una 
enfermedad clonal adquirida de la célula madre 
hematopoyé�ca (CMH). Esta CMH adquiere mutaciones 
somá�cas en el gen PIGA lo que conlleva que toda la 
progen ie  (o  c lon  H P N )  de  esa  cé lu la  madre 
hematopoyé�ca tengan la incapacidad de anclar 
proteínas de superficie an�-complemento. Esas células 
son suscep�bles a la ac�vación de las proteínas del 
complemento en su superficie, y por consiguiente son 
más sensibles a ser lisadas por el complejo de ataque a la 
membrana (2). De manera didác�ca se ha dividido la 
ac�vación del sistema del complemento en 2, la vía 
proximal y la vía terminal. La vía proximal del 
complemento �ene por obje�vo la opsonización de las 

células por la proteína C3b y la vía terminal �ene por 
obje�vo generar el complejo de ataque de membrana. La 
opsonización por C3b conlleva a una lisis celular 
extravascular por el sistema re�culo endotelial y el 
complejo de ataque de membrana �ene por obje�vo el 
generar poros en la superficie celular lo cual lleva a la lisis 
celular intravascular (3,4).

En resumen, en HPN existe un clon con 
mutaciones adquirida en el gen PIGA lo cual conlleva a la 
generación de células sanguíneas sin proteínas an�-
complemento en su superficie lo cual las hace muy 
sensible a la lisis celular tanto intra como extravascular.

La hemólisis constante en paciente con HPN 
induce una serie de problemas generados directa e 
indirectamente por la liberación masiva de desechos 
intracelulares al plasma sanguíneo. Dentro de los 
problemas directos, destaca la anemia hemolí�ca severa 
que lleva a dependencia transfusional. Dentro de los 
problemas indirectos, podemos nombrar los espasmos 
de musculatura lisa por el consumo de óxido nítrico por la 
hemoglobina sérica libre y que resulta en hipertensión 
arterial, hipertensión pulmonar, espasmos esofágicos y 
disfunción eréc�l. Además, la hemoglobina libre sérica y 
la vasoconstricción de la vasculatura renal ocasionan falla 
renal aguda y crónica. Las complicacies con mayor 
contribución a la morbi-mortalidad son las trombosis 
tanto venosas como arteriales. Estos son más frecuentes 
en casos de hemolisis no controlada, siendo la principal 
causa de muerte en pacientes con HPN los episodios 
trombó�cos catastróficos (5,6).

En un paciente con HPN conviven CMH sanas y 
CMH con mutación del gen PIGA. Es así como tendremos 
en un mismo paciente células sanguíneas normales y 
células sanguíneas con ausencia de proteínas an�-
complemento. Al porcentaje de células sanguíneas con 
ausencia de proteínas an�-complemento respecto del 
total se le denomina tamaño clonal. A saber, que, a mayor 
tamaño clonal, mayor nivel de hemólisis y mayor 
probabi l idad de presentar  t rombosis  y  otras 
complicaciones.

Cabe agregar que las CMH portadoras de 
mutación del gen PIGA están protegidas frente a algunas 
injurias que dañan el pool del CMH de un paciente, esto 
explica por qué en paciente con aplasia medular, 
alrededor del 45% presentan clones de HPN, en 
pacientes con síndromes mielodisplásicos cerca del 10% 
presenta clones de HPN y en pacientes con citopenias sin 
causa precisada alrededor del 22% �enen clones de HPN 
(7). Existen factores precipitantes que pueden 
desencadenar episodios de crisis hemolí�cas masivas. 
Los factores más relevantes para desencadenar crisis 
hemolí�cas masivas son las infecciones, las cirugías y el 
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embarazo (8).

Cuadro clínico

La HPN suele presentarse como una anemia 
hemolí�ca no inmune, con Test de Coombs Directo 
nega�vo. Dentro de los síntomas destacan: fa�gabilidad 
en el 80% de los pacientes; la hemoglobinuria, en la 
primera orina de la mañana está presente en el 62%, la 
disnea de esfuerzo, la disfunción eréc�l, el dolor 
abdominal y los espasmos esofágicos se presentan en 
alrededor del 40% de los pacientes, la trombosis varía 
según el nivel de hemólisis, pero se presenta hasta en un 
40% de los pacientes que �enen niveles de LDH sobre 1,5 
veces el nivel superior normal (5,9). Las trombosis se 
presentan con frecuencia en localizaciones a�picas. 
Dentro de las más importantes destacan la trombosis de 
las venas hepá�cas (Síndrome de Budd-Chiari), la 
trombosis de la vena porta y la trombosis mesentérica. 
También, pueden aparecer trombosis arteriales donde 
destacan la trombosis cerebral y el infarto agudo al 
miocardio. Existe una asociación directa entre el tamaño 
del clon HPN y la probabilidad de trombosis, estas 
trombosis generalmente se presentan cuando los 
pacientes desarrollan crisis hemolí�cas severas dado la 
ac�vación masiva de células endoteliales hacia un 
feno�po protrombó�co con liberación de factor �sular y 
la ac�vación plaquetaria masiva con liberación de 
micropar�culas procoagulantes (10,11,12).

 DIAGNÓSTICO

Históricamente se u�lizaron test funcionales 
como HAM y Sucrosa que hoy se consideran obsoletos. 
Actualmente, la citometría de flujo en sangre periférica es 
el Gold Standard para el diagnós�co de HPN. Los 
consensos ponen el racional en buscar células sanguíneas 
con ausencia parcial o total de proteínas an�-
complemento derivadas del gen PIGA. En los eritrocitos 
se busca ausencia de CD55 y CD59, en leucocitos se busca 
la ausencia de CD14, CD15, CD16, CD24, CD45 y CD64. 
También se propone el uso de un marcador que se une a 
un epítopo derivado del gen PIGA común a todos estos 
marcadores conocido como FLAER. Por lo tanto, la 
ausencia del marcador FLAER (del inglés fluorescein-
labeled proaerolysin, o proaerolisina marcada con 
fluoresceína) puede medirse tanto en eritrocitos como en 
leucocitos. La citometría de flujo permite conocer el 
porcentaje de células con ausencia parcial o total de 
an�genos de superficie derivados del gen PIGA indicando 
el tamaño rela�vo del clon HPN (13,14,15). Se sugiere 
realiza esta citometría en los siguientes escenarios 
clínicos:

-Hemólisis intravascular crónica: con LDH aumentada, 
haptoblogina baja, hiperbilirrubinemia indirecta y prueba 

de an�globulina directa nega�va
-Trombosis  no provocada (venosa o arterial) , 
especialmente cuando ocurre en si�os inusuales o en 
pacientes jóvenes asociados a signos de hemólisis y/o 
citopenia
 Disfagia, dolor abdominal o disfunción eréc�l de e�ología 
no iden�ficada, con evidencia de hemólisis
-Pacientes con una causa desconocida de deficiencia de 
hierro y signos de hemólisis
-Diagnós�co confirmado de anemia aplásica o síndrome 
mielodisplásico (SMD)
-Citopenia inexplicable idiopá�ca y mantenida.

Los autores de esta revisión cuentan con 
experiencia directa en el diagnós�co y manejo de 
pacientes con HPN en diversos centros hospitalarios del 
sistema público y privado en Chile. En par�cular, en la 
experiencia combinada los autores realizan más de 100 
estudios de citometría de flujo anuales en pacientes con 
sospecha de H P N ,  permi�endo diagnós�co y 
seguimiento clonal en múl�ples casos. El marcador 
FLAER que se une directamente a los si�os de anclaje GPI 
en la membrana celular, es considerado uno de los 
marcadores más sensibles y específicos dado que su 
ausencia indica una población de células deficientes en 
GPI. Sin embargo, existen centros tanto a nivel nacional 
como internacional donde FLAER no está disponible. En 
la experiencia de los autores se puede u�lizar una 
combinación de an�cuerpos monoclonales contra 
proteínas GPI- dependientes como CD55 y CD59 en 
eritrocitos, y CD14, CD16, CD24, CD66b, CD157 o CD64 
en granulocitos y monocitos, como estrategia es válida 
(14,15). En estos casos hay que considerar que se trabaja 
con menor sensibilidad en casos de clones pequeños 
(<1%) o cuando solo se analizan eritrocitos (ya que estos 
pueden estar ausentes en casos de hemólisis severa o 
transfusión reciente).

Tratamiento

La terapia de HPN consiste en medidas genera- 
les, y la u�lización de fármacos específicos, estos úl�mos 
actúan en dis�ntas vías del complemento y se resumen 
en la tabla 1.

 Tabla 1. Principales fármacos y medidas para la 
terapia de HPN.
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ENFERMEDAD CELIACA Y OTROS DESÓRDENES ASOCIADOS

Diagnóstico 
de Laboratorio 
paso a paso

Para su aplicación prác�ca pueden definirse 3 
escenarios dis�n�vos.

El primero es un paciente que no �ene hemólisis 
relevante y que por otros mo�vos se le solicita un estudio 
de HPN por citometría de flujo en sangre periférica donde 
se observa un clon muy pequeño de HPN (1% o menos de 
tamaño clonal). Estos pacientes se denominan como 
portadores de HPN subclínica y no necesitan de terapia 
an�-complemento sino seguimiento con citometría de 
flujo periódicamente, buscando incremento del tamaño 

clonal sobre todo cuando aparecen signos de hemólisis.

El segundo escenario corresponde a pacientes 
que son portadores de una aplasia medular o un 
síndrome mielodisplásico y se les obje�va portación de 
un clon de HPN en sangre periférica. En estos pacientes lo 
que comanda las decisiones terapéu�cas es su aplasia 
medular o su síndrome mielodisplásico, por lo que en 
pacientes con aplasia medular se tomará la decisión de 
real izar  terapia  inmunosupresora  asoc iado a 
eltrombopag o se procederá a un trasplante alogénico de 
médula ósea. En el caso del síndrome mielodisplásico se 
debe categorizar según el riesgo y decidir entre u�lización 
de factor es�mulante de colonias, hipome�lantes, 
quimioterapia o trasplante de médula ósea. En estos 
pacientes el tratamiento de la HPN es secundario.

El tercer escenario corresponde a los porta- 
dores de HPN clásica, quienes presentan hemólisis 
importante asociado al cuadro clínico antes mencionado 
con un aumento importante en la probabilidad de 
trombosis de riesgo vital (16,17).

Tratamiento de la HPN clásica
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Antes de la aparición de fármacos an�-
complemento la sobrevida de los pacientes con HPN 
clásica era pobre, con una sobrevida global de 60% a los 4 
años de evolución de la enfermedad con una pésima 
calidad de vida derivada de los síntomas de la anemia 
severa, la necesidad de transfusión frecuente de 
hemoderivados, la fa�gabilidad derivada de la hemólisis y 
la anemia, la aparición de trombosis y necesidad de trata- 
miento an�coagulante, dolores derivados de la 
contracción de la musculatura esplácnica. Por lo tanto, 
antes de la aparición de los fármacos an�- complemento 
el tratamiento era eminentemente de soporte y consis�a 
en (17):

 Transfusión Glóbulos Rojos
 Ácido Fólico – Ácido folínico
 An�coagulación en caso de trombosis
 Manejo del dolor en caso de crisis vasoconstrictoras
 Tratamiento sucesivo de las fallas de órganos por 
especialistas correspondientes

Trombosis en pacientes con HPN clásica

Los pacientes con HPN clásica que han tenido 
algún episodio tromboembólico y que no han iniciado 
fármacos an�-complemento deben estar an�coagulados 
de manera indefinida o por 3-6 meses desde inicio de 
fármacos an�-complemento. En pacientes con HPN 
clásica que no han iniciado fármacos an�-complemento, 
no se ha logrado demostrar beneficio de tromboprofilaxis 
en personas con HPN que no han tenido episodios 
trombó�cos con excepción de pacientes embarazadas.

Existen recomendaciones de tromboprofilaxis 
primaria en pacientes que �enen un clon > 50% y 
plaquetas >100.000 x uL donde se recomienda el uso de 
Warfarina (17,18).

Fármacos an�-complemento

Su desarrollo revolucionó el manejo de esta 
enfermedad. Por un lado, la sobrevida global a 5 años en 
pac ientes  en tratamiento con fármacos  an�-
complemento es superior al 95% y por el otro lado la 
calidad de vida de los pacientes mejoró hasta igualarse a 
la de la población general19. De más está decir que 
existen pocas terapéu�cas en la historia de la medicina 
tan exitosas como los fármacos an�-complemento en 
HPN clásica. El primer fármaco an�-complemento 
descubierto fue el eculizumab, un fármaco an� C5, que 
inhibe la hemólisis intravascular mediada por la vía 
terminal del complemento. Los estudios pivo- tales que 
demostraron su efec�vidad fueron los estudios 
TRIUMPH y SHEPHERD publicados entre los años 2006 y 
2008 (20,21). El uso de eculizumab en estos pacientes 
demostró una disminución de la hemólisis, disminución 

de los requerimientos transfusionales, aumento de los 
niveles de hemoglobina, normalización de la LDH en 
cerca de la mitad de los pacientes, mejoría en los scores 
de fa�ga y disminución de las trombosis. Gracias a estos 
ensayos clínicos se aprueba por la FDA y la EMA la 
u�lización de eculizumab en pacientes portadores de 
HPN clásica. El eculizumab se u�liza a dosis de 600 mg ev 
por semana por 4 semanas y luego 900 mg cada 2 
semanas de manera indefinida. Esto significa que los 
pacientes deben acudir al centro de salud para infusión 
de eculizumab cada 2 semanas lo que impide que el 
paciente pueda alejarse del centro de salud por períodos 
de �empo mayores a 2 semanas. Es así como se desarrolla 
una nueva molécula an� C5 de mayor vida media, el 
ravulizumab, que se infunde cada 8 semanas. Se llevan a 
cabo 2 ensayos clínicos fase 3 donde se comparan 
eculizumab versus ravulizumab en pacientes portadores 
de HPN clásica vírgenes de tratamiento y en tratamiento 
con eculizumab (22,23). El estudio 301 consis�ó en 
randomizar pacientes con HPN vírgenes a terapia a rama 
de terapia con eculizumab y otra rama de terapia con 
ravulizumab. El ravulizumab demostró igual eficacia que 
eculizumab en pacientes HPN vírgenes a tratamiento 
para controlar la hemólisis, la disminuir transfusiones, 
incrementar los niveles de hemoglobina, normalizar LDH 
y mejorar los scores de fa�ga. El estudio 302 randomizó 
pacientes que estaban en tratamiento con eculizumab a 
con�nuar con eculizumab o iniciar ravulizumab. Se 
demostró que en pacientes en tratamiento con 
eculizumab el ravulizumab �ene igual efec- �vidad en 
controlar la hemólisis, la disminución de requerimiento 
transfusionales, aumento de los niveles de hemoglobina, 
normalización de la LDH y mejoría en los scores de fa�ga.

Los seguimientos a largo plazo de estos ensayos 
clínicos han demostrado que sobre el 95% de los 
pacientes sigue vivo a los 5 años con una buena calidad de 
vida y no han desarrollado trombosis, por lo que 
claramente aumentan la sobrevida global de estos 
enfermos (19).

El tratamiento an�trombó�co de los pacientes 
portadores de HPN clásica son los fármacos an�-
complemento que han logrado disminuir los episodios 
trombó�cos en un 92% (24).

Nuevos fármacos an�-complemento

A pesar de que los fármacos an� C5 logran 
controlar la enfermedad en la mayoría de los pacientes, 
existe alrededor de un 10 a 15% de enfermos de HPN 
clásica que persis�rán con niveles de hemólisis 
importante. Esto se debe en gran parte a 3 razones8:

1. Eculizumab y ravulizumab son inhibidores de la vía 
terminal del complemento por lo que la vía proximal del 
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complemento sigue ac�va y C3b opsoniza glóbulos rojos 
que van a ser fagocitados por el sistema re�culo 
endotelial y, por lo tanto, persis�rá la hemólisis 
extravascular.
2. A medida que nos alejamos de la infusión de fármacos 
an�C5 el C5 comienza a aumentar su concentración 
plasmá�ca y comenzará a reaparecer hemólisis 
intravascular.
3. Las infecciones, el embarazo y las cirugías aumentan la 
producción de C3b y C5 lo cual puede llevar a la aparición 
de crisis hemolí�cas severas en pacientes portadores de 
HPN clásica a pesar de que estén recibiendo an� C5.

Esto generó la búsqueda de nuevos fármacos que 
inhibieran la vía proximal del complemento. El primero de 
los fármacos inhibidores de la vía proximal del 
complemento fue el pegcetacoplán. El pegcetacoplán es 
un inhibidor de C3 y por lo tanto inhibe tanto la vía 
proximal como la terminal del complemento. En el ensayo 
fase 3 se randomizó a pacientes que no lograban 
controlar su hemólisis con eculizumab a con�nuar con 
eculizumab o iniciar pegcetacoplán (25). Se demostró que 
en estos pacientes pegcetacoplán era mejor que 
eculizumab en aumentar los niveles de hemoglobina, 
disminuir los requerimientos transfusionales y mejorar 
los scores de fa�ga. La desventaja de pegcetacoplán es 
que es un fármaco de uso subcutáneo que se u�liza 3 
veces por semana.

El otro inhibidor de la vía proximal del 
complemento es el iptacopán. Iptacopán inhibe el factor 
B del complemento. Es un fármaco oral y se publica el año 
2024 un estudio que engloba 2 ensayos clínicos26. El 
estudio APPLY PNH toma pacientes que están con 
eculizumab o ravulizumab y los randomiza a seguir con su 
terapia o cambiarse a iptacopán. Se buscó como obje�vo 
aumentar 2 gr/dL la hemoglobina desde su basal estando 
con terapias an� C5 y quienes lograban alcanzar niveles 
de Hemoglobina de 12 gr/dL. El estudio APPLY PNH logra 
demostrar que iptacopán logra alcanzar estos 2 obje�vos 
en cerca del 70-80% de los pacientes versus menos del 5% 
en pacientes que con�nuaron usando su terapia an� C5. 
El otro estudio llamado APPOINT PNH incluyó pacientes 
con HPN vírgenes a terapia e inicia en ellos el iptacopán. 
Se demuestra que iptacopán logra controlar la hemólisis 
en más del 90% de los pacientes y el 63% de los pacientes 
alcanza niveles de Hemoglobina >12 gr/dL. El iptacopán 
es un fármaco oral donde se toman comprimidos de 200 
mg 2 veces por día de manera indefinida. Existe un 
inhibidor de la vía proximal del complemento, el 
danicopán. Danicopán es un inhibidor del factor D. En el 
estudio fase 3 doble ciego se toma pacientes que estando 
con eculizumab o ravulizumab no lograban controlar la 
hemólisis y se randomizaban a recibir placebo o 
danicopán /27). Los pacientes que usaron danicopán 
lograron controlar de mejor forma la hemólisis que los 

pacientes que recibieron placebo y aumentaron los 
niveles de hemoglobina en casi 3 gr/dL versus 0.5 gr/dL 
que aumentó el grupo placebo. Danicopán es un fármaco 
oral que se u�liza 3 veces al día de manera indefinida.

También existe un nuevo inhibidor de C5, el 
crovalimab, se u�liza como inyección subcutánea cada 4 
semanas. Un estudio fase 3 de única rama tomó pacientes 
con HPN clásica vírgenes a tratamiento donde los 
obje�vos eran ver la can�dad de pacientes que 
normalizaba LDH y la can�dad de pacientes que dejaban 
de transfundirse glóbulos rojos (28). Alrededor del 80% 
de los pacientes normalizó LDH a las 24 semanas de uso y 
un 50% de los pacientes logró independizarse de las 
transfusiones de glóbulos rojos a las 24 semanas de uso.

Profilaxis an�meningococo

El sistema del complemento es fundamental para 
el control de algunas infecciones donde destacan los 
microorganismos capsulados: Neisseria meningi�dis, 
Streptococo pneumoniae y el Haemophilus influenzae B. 
Cuando un paciente in ic ia  los  fármacos an�-
complemento queda en riesgo de hacer alguna infección 
severa por estos microorganismos. Dado lo anterior, por 
lo menos 2 semanas antes del inicio de los fármacos an�- 
complemento se debe vacunar a los pacientes contra 
estos 3 microorganismos. En el caso de la Neisseria 
meningi�dis se debe vacunar contra todos los serogrupos 
disponibles. En caso de necesidad de inicio de urgencia de 
terapia an�- complemento los pacientes deben ser 
vacunados el mismo día e iniciar an�bió�cos profilác�cos 
por 2 a 4 semanas del inicio de los fármacos an�-
complementos con ciprofloxacino 500 mg 2 veces al día 
oral o penicilina V 500 mg dos veces al día (29).

 CONCLUSIONES

Gracias a la aparición de los fármacos an�- 
complemento la HPN clásica ha pasado de ser una 
enfermedad mortal a una enfermedad crónica. Como 
hematólogos debemos agotar todos los medios a nuestra 
disposición para que estos pacientes reciban los fármacos 
an�-complemento. Hacer hincapié al mismo �empo que 
todos los pacientes deben ser vacunados contra los 
microorganismos capsulados para evitar una infección 
severa por estos.
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 RESUMEN

Obje�vo. Evaluar la capacidad discrimina�va de 
la proteína C reac�va (PCR), el índice neutrófilo/ linfocito 
(INL) y el índice plaquetas/linfocitos (IPL) para diferenciar 
la e�ología bacteriana y viral de la neumonía adquirida en 
la comunidad (NAC). 

Métodos. Estudio observacional retrospec�vo 
realizado en el Hospital General del Ins�tuto Ecuatoriano 
de Seguridad Social de Riobamba, en Ecuador, entre 

enero de 2023 y julio de 2025. Fueron incluidos 100 
pacientes con NAC y diagnós�co microbiológico 
confirmado (50 de origen bacteriano y 50 de origen viral). 
Al ingreso se analizaron hemograma y los niveles de PCR. 
Se construyeron curvas ROC para cada biomarcador, se 
determinaron puntos de corte óp�mos y se realizó 
análisis de regresión logís�ca mul�variable. 

Resultados. El puntaje de evaluación de 
severidad CURB- 65 y la estancia hospitalaria fueron 
mayores en el grupo con NAC bacteriana (p < 0,001). Los 
valores de INL, PCR e IPL fueron más elevados en la 
neumonía bacteriana (p < 0,001). El rendimiento 
diagnós�co fue: INL, AUC = 0,99 (punto de corte > 5,85); 
PCR, AUC = 0,94 (punto de corte > 65,55 mg/L); e IPL, 
AUC = 0,83 (punto de corte > 181,7). En el análisis 
mul�variable, un INL > 5,85 se iden�ficó como predictor 
independiente de e�ología bacteriana (ORa 14,8, IC 95 
%: 4,20-52,10), junto con la edad (ORa 1,04, IC 95 %: 1,01-
1,07) y un CURB-65 ≥ 3 (ORa 5,60, IC 95 %: 1,60-19,50). 

 La investigación a continuación se enfoca en comparar tres indicadores: la 

proteína C reactiva (PCR), el índice neutrófilo/linfocito (INL) y el índice 

plaquetas/linfocitos (IPL), para distinguir si una neumonía adquirida en la comunidad es 

de origen bacteriano o viral.
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Indicadores hematológicos e inflamatorios como herramientas 
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Conclusiones. El INL mostró el mejor desempeño 
diagnós�co, seguido de la PC R y el IPL. Estos 
biomarcadores accesibles podrían apoyar la toma de 
decisiones clínicas y el uso racional de an�bió�cos; sin 
embargo,  se  requiere  va l idac ión  prospec�va 
mul�céntrica.
Palabras clave: neumonía adquirida en la comunidad; 
proteína C reac�va; neutrófilos; linfocitos; plaquetas; 
diagnós�co diferencial; inflamación.

 INTRODUCCIÓN

La neumonía adquirida en la comunidad (NAC) 
con�núa siendo una de las principales causas de 
hospital ización y mortal idad a nivel  mundial , 
especialmente entre adultos mayores y personas con 
comorbilidades crónicas (1). A pesar de los avances en el 
d i a g n ó s � c o  m i c ro b i o l ó g i c o  y  l a  t e ra p é u � c a 
an�microbiana, dis�nguir clínicamente una neumonía 
bacteriana de una viral sigue siendo un reto considerable. 
Esta dificultad conduce con frecuencia al uso empírico de 
an�bió�cos, lo que contribuye al incremento de la 
resistencia an�microbiana (2,3).

Según la Organización Panamericana de la Salud 
(OPS) (4), en América La�na, la carga de la NAC es 
significa�va, con una incidencia es�mada de 3-5 casos 
por cada 1000 adultos y tasas de letalidad hospitalaria 
que pueden superar el 10 %. En Ecuador, las infecciones 
respiratorias bajas se man�enen entre las cinco 
principales causas de morbilidad y mortalidad, 
especialmente en regiones andinas como Riobamba, 
donde las condiciones climá�cas y al�tudinales favorecen 
la recurrencia de cuadros respiratorios agudos (5).

Los métodos diagnós�cos microbiológicos 
convencionales, como los cul�vos bacterianos o las 
pruebas moleculares para virus respiratorios, presentan 
limitaciones asociadas a su disponibilidad, costo y �empo 
de procesamiento, especialmente en hospitales 
generales de segundo nivel. En este contexto, los 
biomarcadores inflamatorios y hematológicos de bajo 
costo surgen como alterna�vas ú�les para orientar la 
diferenciación e�ológica y apoyar la toma de decisiones 
clínicas (6).

Entre los biomarcadores más estudiados se 
encuentran la proteína C reac�va (PCR) y el índice 
neutrófilo/linfocito (INL). La PCR, sinte�zada por el 
hígado en respuesta a citocinas proinflamatorias, �ende a 
elevarse en mayor grado en infecciones bacterianas que 
en virales (7). Por su parte, el INL refleja el equilibrio entre 
la ac�vación neutro�lica y la linfopenia inducida por el 
estrés inflamatorio, y se ha asociado con la gravedad y el 
pronós�co de la NAC (8).

De manera complementaria, la relación 
plaquetas/ linfocitos (IPL) ha emergido como un 
indicador adicional de inflamación sistémica y daño 
�sular, con valor pronós�co en infecciones respiratorias y 
sepsis (9,10). El uso conjunto de PCR, INL e IPL podría 
potenciar la discriminación e�ológica de la NAC, al 
integrar la respuesta de fase aguda (PCR) con los 
componentes celulares de la inflamación (neutrófilos, 
linfocitos y plaquetas). Esta sinergia fisiopatológica 
refuerza su potencial como panel diagnós�co simple, 
reproducible y accesible, par�cularmente ú�l en 
entornos donde las pruebas microbiológicas no están 
disponibles de forma ru�naria.

En Ecuador, la evidencia sobre la u�lidad 
combinada de estos biomarcadores es limitada. Evaluar 
su rendimiento diagnós�co en el contexto local permi�ría 
op�mizar la racionalización del uso de an�bió�cos y 
mejorar el abordaje clínico de la NAC en hospitales 
regionales. Por lo tanto, el obje�vo de este estudio fue 
evaluar la capacidad diagnós�ca de la PCR, el IL y el IPL, 
de manera individual y combinada, para discriminar la 
e�ología bacteriana y viral de la neumonía adquirida en la 
comunidad en pacientes hospitalizados en Riobamba, 
Ecuador, mediante el análisis de curvas ROC, para la 
determinación de puntos de corte óp�mos y la aplicación 
de modelos de regresión logís�ca, para iden�ficar 
predictores independientes de e�ología bacteriana.

 MÉTODOS

Tipo y área de estudio

S e  r e a l i zó  u n  e s t u d i o  o b s e r v a c i o n a l , 
retrospec�vo y analí�co, mediante revisión de historias 
clínicas de pacientes hospitalizados con diagnós�co de 
NAC en el Hospital General del Ins�tuto Ecuatoriano de la 
Seguridad Social (IESS) de Riobamba, Ecuador, durante el 
periodo comprendido entre enero de 2023 y julio de 
2025. El estudio fue desarrollado y reportado siguiendo 
las recomendaciones de la guía STARD (Standards for 
Repor�ng Diagnos�c Accuracy Studies), a fin de asegurar 
una adecuada presentación del desempeño diagnós�co 
de los biomarcadores evaluados.

Población y muestra

Fueron evaluados 334 pacientes hospitalizados 
con diagnós�co clínico y radiológico de NAC en el 
Hospital General (IESS) de Riobamba. Se excluyeron 229 
pacientes por las siguientes razones: neumonía 
nosocomial o asociada a ven�lación mecánica (n = 48), 
coinfección bacteriana-viral (n = 62), presencia de 
enfermedades hematológicas, inmunosupresión o 
tratamiento con cor�coides (n = 29) y ausencia de 
confirmación microbiológica del diagnós�co (n = 90).
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De los 105 pacientes con NAC confirmada 
microbiológica, clínica y radiológicamente, fueron 
excluidos 5 casos adicionales, por no disponer de 
resultados completos de hemograma o PCR. Finalmente, 
la muestra quedó conformada por 100 pacientes, 
distribuidos equita�vamente en dos grupos e�ológicos: 
50 con neumonía bacteriana y 50 con neumonía viral. 
Dicha distribución fue consecuencia del proceso de 
inclusión consecu�va y de la depuración de los casos 
elegibles, y no respondió a una selección deliberada o 
emparejamiento previo de los par�cipantes.

El tamaño muestral final fue calculado y 
verificado mediante el so�ware Epidat 4.2, para la 
comparación de medias independientes entre ambos 
grupos, considerando los valores esperados del índice 
neutrófilo-linfocito (INL) reportados en estudios previos. 
Se asumió un nivel de confianza del 95 % y una potencia 
estadís�ca del 80 %, obteniéndose un tamaño mínimo 
requerido de 45 pacientes por grupo (90 en total). Para 
compensar posibles pérdidas de datos, el número final se 
amplió a 100 pacientes, los cuales cons�tuyeron la 
muestra defini�va del estudio.

Criterios de inclusión y exclusión

Fueron incluidos pacientes mayores de 18 años, 
con diagnós�co clínico y radiológico compa�ble con NAC, 
con confirmación e�ológica bacteriana o viral mediante 
cul�vo de esputo, aspirado traqueal o hemocul�vo, 
pruebas rápidas de an�genos o reacción en cadena de la 
polimerasa con transcriptasa inversa (RT-PCR), según la 
disponibi l idad diagnós�ca en los laboratorios 
hospitalarios y privados de la ciudad de Riobamba y con 
resultados disponibles de hemograma completo y 
proteína C reac�va al ingreso hospitalario.

Por el contrario, fueron excluidos del estudio 
pacientes con neumonía nosocomial o asociada a 
ven�lación mecánica, con coinfección bacteriana-viral. 
Así mismo, pacientes que presentaban enfermedades 
hematológicas, inmunosupresión o tratamiento con 
cor�coides o an�inflamatorios en las dos semanas 
previas al diagnós�co, debido a su posible influencia 
sobre la respuesta inflamatoria y los valores de INL e IPL.

Variables e instrumentos de recolección de datos
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Las variables analizadas fueron agrupadas en tres 
categorías:

Variables clínicas: fueron documentadas las 
principales comorbilidades referidas en el expediente 
médico, incluyendo diabetes mellitus �po 2, hipertensión 
arterial, enfermedad pulmonar obstruc�va crónica 
(EPOC) y cardiopa�a isquémica. La e�ología de la 
neumonía (bacteriana o viral) fue establecida según los 
hallazgos clínicos, radiológicos y microbiológicos 
consignados en la historia clínica. Además, fue registrado 
el puntaje CURB-65, u�lizado como indicador de 
severidad al ingreso hospitalario, y la duración de la 
estancia hospitalaria en días.

Variables de laboratorio: el recuento absoluto de 
neutrófilos, linfocitos y plaquetas se obtuvo a par�r del 
hemograma automa�zado realizado en el laboratorio 
cl ínico del hospital,  empleando un analizador 
automa�zado Sysmex XN-1000®. A par�r de estos valores 
se calcularon los índices hematológicos derivados:

El índice neutrófilo/linfocito (INL) fue calculado 
como el recuento absoluto de neutrófilos dividido entre 
el recuento absoluto de linfocitos. Mientras que el índice 
plaquetas/linfocitos (IPL) fue determinado dividiendo el 
recuento de plaquetas entre el recuento absoluto de 
linfocitos.

La concentración de la PCR fue determinada 
mediante inmunoturbidimetría automa�zada en el 
analizador Roche Cobas® c311 (Roche Diagnos�cs, 
Alemania). Valores de referencia: < 5 mg/L. Este valor fue 
u�lizado exclusivamente con fines descrip�vos, mientras 
que los puntos de corte diagnós�cos se derivaron del 
análisis ROC.

Variables demográficas: fueron registradas la 
edad y el sexo de cada par�cipante, información obtenida 
de las historias clínicas ins�tucionales. La edad se expresó 
en años y se analizó como variable con�nua.

Técnicas y procedimientos de la recolección de datos

La recolección de datos fue realizada mediante la 
técnica de revisión documental de historias clínicas de 
pacientes hospitalizados con diagnós�co confirmado de 
NAC. Como instrumento fue u�lizada una ficha de 
registro estructurada, diseñada por el  equipo 
inves�gador, que permi�ó recopilar información 
demográfica (edad, sexo), clínica (comorbilidades, �po de 
agente e�ológico, puntaje CURB-65 y duración de la 
estancia hospitalaria) y de laboratorio (recuento absoluto 
de neutrófilos, linfocitos y plaquetas), así como los índices 
hematológicos derivados y la concentración sérica de 
PCR). Todos los parámetros de laboratorio corresponden 

a muestras obtenidas al ingreso hospitalario, con un 
intervalo máximo aceptado de ≤ 24 horas desde la 
admisión.

Los datos fueron transcritos y verificados en una 
base de datos electrónica elaborada en Microso� Excel, 
asignando un código numérico a cada registro para 
preservar la confidencialidad. La información fue 
posteriormente exportada al so�ware GraphPad Prism 
versión 9.0 y R versión 4.3.2 para su análisis estadís�co. La 
validación de los datos incluyó la revisión cruzada con los 
registros originales del laboratorio clínico y los informes 
médicos ins�tucionales, garan�zando así la consistencia y 
precisión en la base final de análisis.

Evaluación de severidad: CURB-65

La gravedad clínica de la neumonía NAC fue 
evaluada mediante la escala CURB-65. Esta herramienta 
asigna un punto por la presencia de cada uno de los 
siguientes criterios: confusión mental, urea sérica > 7 
mmol/L, frecuencia respiratoria ≥ 30/min, presión 
arterial sistólica < 90 mm Hg o diastólica≤ 60 mmHg, y 
edad ≥ 65 años. De acuerdo con las guías internacionales, 
fue considerada una NAC leve cuando la puntuación fue 
0-1, moderada con 2 puntos, para la cual se recomienda 
hospitalización, y grave con ≥ 3 puntos, que sugiere 
necesidad de manejo en unidad de cuidados intensivos 
(12). Todos los componentes del CURB-65 estaban 
disponibles en el momento del ingreso para la totalidad 
de los pacientes incluidos.

Análisis de datos

El análisis estadís�co fue efectuado con 
GraphPad Prism v 9.0 y R v 4.3.2, u�lizando el paquete 
pROC para las curvas ROC. La normalidad de las variables 
con�nuas fue verificada con la prueba de Shapiro-Wilk. Al 
no cumplir criterios de normalidad, las comparaciones 
entre los grupos bacteriano y viral fueron realizadas 
mediante la prueba U de Mann-Whitney, expresando los 
resultados como mediana y rango intercuar�lico. Las 
variables categóricas Fueron analizadas con las pruebas 
χ² o exacta de Fisher, según correspondiera.

La capacidad diagnós�ca de los biomarcadores 
fue evaluada mediante curvas ROC, calculando el área 
bajo la curva (AUC), el intervalo de confianza del 95 % y el 
punto de corte óp�mo mediante el índice de Youden. Las 
diferencias entre AUC fueron determinadas con la 
prueba de DeLong. Así mismo, fueron calculadas: 
sensibilidad, especificidad, razones de verosimilitud 
posi�va y nega�va. Finalmente, fue aplicada una 
regresión logís�ca binaria y mul�variable para iden�ficar  
predictores independientes de neumonía bacteriana, 
ajustando por edad, sexo, puntaje CURB-65, enfermedad 
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pulmonar obstruc�va crónica y diabetes mellitus �po 2. 
Previo a la construcción del modelo de regresión logís�ca 
mul�variable, fue evaluada la posible colinealidad entre 
las variables inflamatorias incluidas mediante el cálculo 
del factor de inflación de la varianza (variance infla�on 
factor, VIF). Fue considerado indica�vo de colinealidad 
relevante un valor de VIF ≥ 5. En el presente estudio, 
todas las variables incorporadas en el modelo mostraron 
valores de VIF inferiores a 2, lo que permi�ó descartar la 
presencia de colinealidad significa�va y jus�ficar su 
inclusión simultánea en el análisis mul�variable. Fueron 
considerados significa�vos los valores de p < 0,05.

Aspectos é�cos

El protocolo fue aprobado por la Dirección de 
Inves�gación del Hospital General IESS de Riobamba, 
número de aprobación 10-2023. Dado su carácter 
retrospec�vo y el uso exclusivo de registros clínicos sin 
contacto directo con los pacientes, el estudio no requirió 
consen�miento informado individual, de acuerdo con las 
norma�vas é�cas nacionales y las directrices de la 
D e c l a ra c i ó n  d e  H e l s i n k i .  F u e  ga ra n� za d a  l a 
confidencialidad de los datos, codificando los registros sin 
incluir información personal iden�ficable.

 RESULTADOS

Fueron analizados 100 pacientes hospitalizados 
en el Hospital General IESS de Riobamba-Ecuador, con 
diagnós�co de NAC, de los cuales 50 presentaban 
e�ología bacteriana y 50 e�ología viral.

La mediana de edad era de 64 años (IQR: 52-75), 
significa�vamente mayor en la neumonía bacteriana que 
en la viral (p = 0,041). No se observaron diferencias en la 
distribución por sexo. Las comorbilidades más frecuentes 
fueron hipertensión arterial (46 %) y diabetes mellitus 
�po 2 (30 %), sin diferencias significa�vas entre grupos.

El puntaje CURB-65 y la duración de la estancia 
hospitalaria fueron mayores en la neumonía bacteriana 
(p < 0,001), mientras que la mortalidad intrahospitalaria 
fue del 8 %, sin diferencias significa�vas entre e�ologías 
(ver Tabla 1).

Los análisis hematológicos y de fase aguda 
evidenciaron diferencias significa�vas entre ambas 
e�ologías. Los pacientes con neumonía bacteriana 
presentaron recuentos más elevados de leucocitos y 
neutrófilos, junto con una reducción rela�va de linfocitos, 
lo que se tradujo en un incremento marcado del INL. De 
fo r m a  c o n c o rd a n te ,  l a  P C R  y  e l  I P L  f u e ro n 
significa�vamente mayores en el grupo bacteriano, 
reflejando una respuesta inflamatoria sistémica más 
intensa (ver Tabla 2).

Tabla 1. Caracterís�cas clínicas y demográficas de 
los pacientes con neumonía adquirida en la comunidad

 Ta b l a  2 .  Pa rá m e t ro s  h e m a t o l ó g i c o s  e 
inflamatorios según e�ología de la neumonía adquirida 
en la comunidad

Biomarcadores inflamatorios

En la Figura 1 (A-C) se muestran los diagramas de 
ca j a  ( b ox p l o t s )  co r re s p o n d i e nte s  a  l o s  t re s 
biomarcadores analizados. En todos los casos, los 
pacientes con neumonía bacteriana exhibieron una 
respuesta inflamatoria sistémica significa�vamente más 
intensa que aquellos con e�ología viral. La PCR alcanzó 
una mediana de 117,1 mg/L en el grupo bacteriano frente 
a 34,75 mg/L en el viral (diferencia mediana = 82,35 mg/L; 
p < 0,0001). El INL presentó una mediana de 8,650 en 
neumonía bacteriana versus 3,450 en la viral (diferencia 
mediana = 5,200; p < 0,0001). Por su parte, el IPL mostró 
medianas de  232,0  y  175,0,  respec�vamente  
(diferencia mediana = 57,0; p < 0,001).

 Figura 1. Distribución de biomarcadores 
inflamatorios según la e�ología de la NAC (n = 50 por 
grupo)

Rendimiento diagnós�co de los biomarcadores 
estudiados

En el análisis de desempeño diagnós�co, los tres 
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biomarcadores evaluados demostraron una capacidad 
discrimina�va variable para diferenciar neumonía 
bacteriana de viral. El INL mostró el mejor rendimiento, 
con un área bajo la curva ROC (AUC) de 0,999, punto de 
corte óp�mo > 5,850, sensibilidad del 100 % y 
especificidad del 96 %, lo que se tradujo en un índice de 
Youden de 0,96, una razón de verosimilitud posi�va (+LR) 
de 25,0 y una nega�va (−LR) cercana a cero, lo que refleja 
una excelente capacidad, tanto para confirmar como para 
descartar e�ología bacteriana. La PCR también presentó 
un desempeño elevado (AUC = 0,948; punto de corte > 
65,55 mg/L; sensibilidad = 100 %; especificidad = 94 %; 
Youden = 0,94; +LR = 16,7; − LR = 0), aunque con una 
especificidad ligeramente menor. En contraste, el IPL 
evidenció una capacidad diagnós�ca moderada (AUC = 
0,833; punto de corte > 181,7; sensibilidad = 64 %; 
especificidad = 80 %; Youden = 0,44; +LR = 3,2; −LR = 
0,45), limitando su u�lidad clínica individual. La 
comparación de las curvas ROC mediante la prueba de 
DeLong confirmó diferencias estadís�camente 
significa�vas entre los biomarcadores, estableciendo un 
orden jerárquico de rendimiento de INL > PCR > IPL (p < 
0,05), lo que posiciona al INL como el parámetro más 
robusto para la discriminación e�ológica en la neumonía 
adquirida en la comunidad (ver Figura 2 y Tabla 3).

 Figura 2. Curvas operadoras del receptor (ROC) 
de los biomarcadores inflamatorios para diferenciar 
neumonía bacteriana (n = 50) de viral (n = 50)

 Tabla 3. Rendimiento diagnós�co de INL, IPL y 
PCR para diferenciar neumonía bacteriana de neumonía 
viral

El modelo mul�variable evidenció que un INL > 
5,850 se asoció de forma independiente con e�ología 
bacteriana, incluso tras ajustar por otros biomarcadores 
inflamatorios, edad, sexo, gravedad y comorbilidades. En 
contraste, ni el IPL > 181,7 ni la PCR > 65,55 mg/L 
alcanzaron significancia estadís�ca, lo que sugiere que el 
componente diagnós�co de la inflamación sistémica se 
concentra principalmente en la respuesta neutro�lica. La 

edad avanzada y un puntaje CURB-65 ≥ 3 también se 
comportaron como predictores independientes de 
infección bacteriana, en concordancia con la literatura 
revisada, que señala un mayor riesgo en pacientes de 
edad avanzada o con neumonía grave. Los biomarcadores 
inflamatorios fueron incluidos de manera simultánea 
junto con las variables de ajuste clínico. La evaluación 
previa de colinealidad mediante el factor de inflación de 
la varianza evidenció valores inferiores a 2 para todas las 
variables, confirmando la ausencia de colinealidad 
relevante y la estabilidad del modelo.

  En consecuencia, los odds ra�o es�mados 
reflejan asociaciones independientes con la probabilidad 
de neumonía bacteriana (ver Tabla 4).

 Tabla 4. Factores predictores independientes de 
e�ología bacteriana en neumonía adquirida en la 
comunidad: análisis de regresión logís�ca mul�variable

 DISCUSIÓN

Este estudio evaluó la u�lidad de biomarcadores 
accesibles, PCR, el INL y el IPL, para diferenciar la 
e�ología bacteriana o viral de la neumonía adquirida en la 
comunidad en un entorno hospitalario de Riobamba, 
Ecuador. Los casos de neumonía bacteriana se 
caracterizaron por un cuadro clínico de mayor severidad y 
una evolución más prolongada en comparación con los de 
origen viral, lo que concuerda con la respuesta 
inflamatoria sistémica más intensa que suele acompañar 
a las infecciones bacterianas. Este comportamiento ha 
sido documentado previamente, ya que la mayor 
puntuación en escalas de gravedad y la prolongación de la 
estancia hospitalaria se asocian con la magnitud de la 
respuesta neutro�lica y la carga inflamatoria (13). De 
manera concordante, diversas inves�gaciones han 
evidenciado que los pacientes con neumonía grave 
presentan neutrofilia, linfopenia rela�va y una ac�vación 
marcada de los mecanismos de fase aguda, hallazgos 
reflejados en el incremento del INL, el cual se ha 
vinculado tanto con la severidad clínica como con la 
mortalidad (14).

Desde el punto de vista fisiopatológico, las NAC 
de e�ología bacteriana �enden a inducir una respuesta 
innata temprana y vigorosa caracterizada por ac�vación y 
liberación masiva de neutrófilos desde la médula ósea, 
es�mulada por la detección de patrones moleculares 
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asociados a patógenos (PAMP) a través de receptores 
�po Toll y la ac�vación de vías proinflamatorias. Esta 
cascada genera elevación de citocinas proinflamatorias, 
par�cularmente IL-1β, IL-6 y TNF-α, que favorecen la 
neutrofilia, la movilización de células efectoras y 
procesos microbicidas, como fagocitosis, degranulación y 
NETosis, y es�mulan la producción de proteínas de fase 
aguda como la PCR (15).

En contraste, las infecciones virales suelen 
ac�var precozmente respuestas mediadas por 
interferones y una mayor par�cipación de la inmunidad 
adapta�va (linfocitos T CD8+ y células NK), con menor 
movilización neutro�lica sostenida, lo que explica la 
tendencia a INL más bajos en e�ologías virales. 
Simultáneamente, las señales de estrés inflamatorio y 
algunos mediadores solubles promueven linfopenia 
mediante apoptosis linfocitaria, redistribución hacia 
tejidos o secuestro en nódulos linfá�cos, con lo que el INL 
se eleva de forma caracterís�ca en cuadros bacterianos 
agudos (16). Esta diferencia de perfiles inmunológicos 
ofrece una base fisiopatológica sólida para que el INL sea 
un marcador discriminante entre e�ologías (17).

En el presente estudio, el INL fue el biomarcador 
con mejor capacidad discrimina�va entre e�ología 
bacteriana y viral. La PCR mostró también buen 
desempeño, mientras que el IPL tuvo rendimiento 
moderado. En el análisis mul�variante, solo el INL > 5,85 
se comportó como predictor independiente de e�ología 
bacteriana. Estos resultados son relevantes, ya que la 
mayoría de los estudios previos se han enfocado en el 
valor pronós�co del INL (mortalidad o ingreso en UCI), 
más que en su capacidad diagnós�ca. Por ejemplo, 
aunque estudios previos reportan concentraciones de 
PCR mayores en neumonías bacterianas que virales, su 
poder discrimina�vo fue menor al observado aquí, con 
puntos de corte entre 40 y 60 mg/L (18).

En la literatura, los resultados sobre la capacidad 
de la PCR para diferenciar e�ologías bacterianas y virales 
son heterogéneos. Algunos autores encontraron 
concentraciones significa�vamente más altas en NAC 
bacterianas (19,20), mientras que otros observaron una 
marcada superposición de valores entre ambas 
e�ologías: hasta el 25 % de los casos virales presentaron 
PCR > 80 mg/L y cerca del 23 % de los bacterianos 
mostraron valores < 20 mg/L (21). Esta variabilidad 
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impide establecer un punto de corte universal y explica 
las diferencias en sensibilidad y especificidad reportadas. 
En conjunto, la evidencia sugiere que, aunque la PCR 
refleja la magnitud de la inflamación sistémica, su valor 
diagnós�co aislado es limitado y podría op�mizarse 
mediante su combinación con otros marcadores 
inmunológicos o parámetros clínicos.

El excelente desempeño del INL frente a la PCR 
puede jus�ficarse por su naturaleza dual, ya que integra 
dos componentes dinámicos de la respuesta inmunitaria, 
tanto la innata (neutrófilos) como la adapta�va 
(linfocitos) (22). Por su parte, la PCR es un reactante de 
fase aguda cuya síntesis hepá�ca puede ac�varse bajo 
es�mulos inflamatorios no infecciosos (23,24).

Por  otra  parte ,  aunque e l  I P L  resu l tó 
significa�vamente más alto en el grupo bacteriano, 
mostró un desempeño moderado y no fue predictor 
independiente. Esto concuerda con lo descrito en la 
literatura, donde el IPL ha sido estudiado principalmente 
como marcador pronós�co en sepsis, cáncer o EPOC, y 
menos como marcador e�ológico. Algunos trabajos han 
evidenciado su asociación con mortalidad o ingreso en 
UCI, pero no con el �po de agente causal (25). 
Fisiopatológicamente, las plaquetas desempeñan 
funciones inmunitarias clave, pero su recuento puede 
variar por comorbilidades, al�tud o tratamientos previos, 
lo que podría limitar su valor discrimina�vo (26).

Este estudio presenta varias limitaciones. Su 
diseño retrospec�vo y monocéntrico l imita la 
generalización de los resultados y aumenta el riesgo de 
sesgos de selección e información. La exclusión de un alto 
porcentaje de pacientes, principalmente aquellos sin 
confirmación microbiológica, pudo introducir un sesgo de 
selección; sin embargo, esta decisión fue necesaria para 
garan�zar la clasificación e�ológica. No se incluyeron 
biomarcadores ampliamente u�lizados como la 
procalcitonina, debido a limitaciones de disponibilidad y 
costo en el contexto hospitalario estudiado. Así mismo, 
los puntos de corte propuestos no fueron validados 
mediante técnicas de validación interna ni en cohortes 
externas, por lo que deben interpretarse como 
exploratorios. Finalmente, los resultados corresponden a 
un hospital de la región andina, lo que podría limitar su 
extrapolación a otros entornos epidemiológicos.

 CONCLUSIONES

El índice neutrófilo/linfocito mostró el mejor 
rendimiento diagnós�co para diferenciar neumonía 
bacteriana de viral en pacientes hospitalizados con NAC, 
superando a la PCR y al IPL. Estos biomarcadores, 
accesibles y de bajo costo, pueden apoyar la toma de 
decisiones clínicas y la racionalización del uso de 
an�bió�cos, par�cularmente en entornos con acceso 

limitado a pruebas microbiológicas. No obstante, su 
implementación clínica requiere validación prospec�va 
mul�céntrica antes de su adopción ru�naria.
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